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Para Maillard (1968), la primera evidencia es de orden práctico, ya que: 

tomamos conciencia de la necesidad, de la urgencia, de la envergadura y de la radicalidad de la revolución a partir

de conocimientos humanos y no sólo a partir de una ideología. Precisamente porque me encuentro ante

problemas de orden económico, político y social (…) busco una solución y llego a la consecuencia de la necesidad,

urgencia, envergadura y radicalidad de la revolución (Maillard, 1968).

Por revolución entiende Maillard (1968) lo mismo que nosotros, es decir, una situación provisional que “produce

de manera deliberada, rápida y radical un cambio que alcanza a todas las estructuras de base jurídica, política,

económica, social y cultural, y que corresponde a una ideología y a una planificación”. Existe, sí, un elemento de

ruptura, pero la violencia no constituye un elemento esencial de la revolución.

Esta toma de conciencia en el plano del conocimiento humano acerca de la necesidad de una revolución,

representa un proceso que para nosotros es idéntico, evidentemente, al proceso de nuestra fe (…) puesto que son

la justicia, la paz y, en definitiva, la ciudad fraternal lo que están en juego (Maillard, 1968).

¿Cuáles son los móviles y límites de la revolución? Para poder conocerlos, dice Maillard, hay que entender

primero el sentido con que se emplean ciertos términos. Porque, ¿qué significa hoy día amar realmente al

hermano?

Yo entiendo, no solamente amar al pobre que se encuentra en la miseria, sino también al rico que nada en la

opulencia (…) Y precisamente el mor más grande que yo puedo tener hacia el rico es el de oponerme a su riqueza
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(Maillard, 1968)

Esa riqueza que supone una injusticia social. No puede haber, pues, amor sin justicia. Mas la justicia implica a su

vez algo más que dar pan al hambriento. La justicia es “el derecho a ser un hombre, a ser responsable” (Maillard,

1968), con todo lo que esto lleva consigo. Sólo donde reina la justicia, sólo donde todo ser humano puede

realizarse como persona es posible una verdadera paz. Así “para nosotros la paz se encuentra al término de la

justicia” (Maillard, 1968), y no antes. Para llegar a este punto nos queda todavía un largo camino por recorrer. Es

el camino que pretende realizar la revolución. Estos tres términos, amor, justicia y paz, definen, pues, cuáles son y

deben ser los móviles y los límites de una auténtica revolución.

Una vez comprobada la necesidad de na revolución, hay que pasar a la acción. “No existe un paso a la acción sin

una elección política” (Maillard, 1968). Por lo tanto, el cristiano que quiera luchar por la justicia debe realizar una

opción política. “Sólo a través de una realidad variada y compleja debemos intentar plantear las elecciones

políticas, no porque sean un fin en sí mismas, sino porque son un medio de progreso hacia la justicia” (Maillard,

1968). Esta elección, hoy día, parece que tiene que ser de signo socialista (lo que no quiere decir necesariamente

que haya que integrarse a un determinado partido socialista ya constituido).

En cuanto a la elección de medio para llevar a cabo la revolución, no se puede hacer de una vez por todas. Dice

Maillard (1968): “Para mí esta elección de medios constituye una toma de conciencia en cada instante de la

acción de la manera como se la está desarrollando”. En este sentido, el cristiano no se confronta con la violencia

en general, sino con determinadas situaciones de violencia. Y, si se profundiza un poco el análisis, se encuentra

con que no hay situación humana que esté totalmente libre de violencia. El problema no es pues la violencia como

tal; el problema es cómo asumirla desde el interior mismo de la situación violenta. Por ello hay que rechazar las

reflexiones puramente teóricas, como la de que “la violencia engendra la violencia”. Si esto fuera cierto, el mundo

ya no existiría (como consecuencia de la prolongación creciente de las guerras mundiales).

“La no-violencia es para mí un camino fundamental, pero es posible que, en casos extremos, no sea el único”

(Maillard, 1968). El cristiano, que debe optar por la revolución, ha de escoger personalmente el camino que

considere más adecuado para llevarla a cabo. Pero, en todo caso, sin olvidar que “la vocación del cristiano

consiste esencialmente en ser la fuerza de oposición” (Maillard, 1968).

Comentario: Más o menos semejante a Blaise, ya que percibe el conflicto entre justicia y amor. Concede na

importancia primordial a la acción misma, y procura despejar las incógnitas que tradicionalmente han paralizado al

cristiano. Es importante la afirmación sobre el juicio de moralidad que se hace sobre la elección de medios,

siempre condicionada, ya que se hace desde el interior mismo de una situación violenta.

Richard Shaull

Para Shaull (1966), la historia de Occidente ha sido la historia de la revolución. “La mayoría de los movimientos

más importantes hacia una sociedad más humana han sido resultado de estas revoluciones” (Shaull, 1968a, p. 1).

Por desgracia, la Iglesia ha desempeñado por lo general un papel retrógrado. Se pregunta Shaull (1968a, p. 2):

“¿Es que la misma naturaleza de la fe cristiana nos obliga a situarnos en favor del orden? ¿O tal vez nos ofrece
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elementos para la comprensión de una situación revolucionaria y la participación en una lucha por la

reconstrucción social?” De hecho, es un axioma que: 

nuestra herencia judeo-cristiana superó la concepción dominante de la historia como un proceso cíclico. En su

lugar, introdujo la idea de que la existencia histórica del hombre se movía paulatinamente hacia un fin, y este fin

era nada menos que la creación de una humanidad nueva, una nueva posibilidad de plenitud humana dentro de

un orden social nuevo (Shaull, 1968a, p. 2).

Mas esta afirmación esperanzadora no nos da la clave del proceso histórico. Teológicamente se pueden afirmar

dos cosas:

1.       “En la perspectiva de la fe cristiana, la historia humana es la historia de un proceso dinámico de liberación” (Shaull,

1968a, p. 4). Por una parte, las instituciones humanas pierden su carácter sagrado ante las palabras de Jesús: “El

sábado fue hecho para el hombre, y no el hombre para el sábado”. Por otra parte, el cristianismo revolucionó la

concepción según la cual la sociedad humana era una mezcla de humano y divino (concepción ontogrática). Es

decir, el cristianismo aportó una desacralización de la concepción social. “Es este contexto, la acción redentora de

Dios en el mundo se entiende como un proceso continuo de liberación humana” (Shaull, 1968a, p. 4). De ahí que

el hombre esté obligado a tomar el destino en sus manos. Esta voluntad de configuración del futuro la encuentra

Shaull en el corazón de los nuevos movimientos revolucionarios del Tercer Mundo. “Y si en el núcleo de la acción

de Dios se encuentra el transformar y enriquecer la vida humana y el llenarla de sentido, deberíamos sentirnos

íntimamente identificados con esta lucha; la consecución de este objetivo debería ser nuestra preocupación

central como cristianos de nuestro tiempo… Nosotros creemos en la acción redentora de Dios en el mundo. Vemos

esta acción manifestada en estas luchas nuevas, y no tenemos más remedio, como cristianos, que apoyarlas y

colaborar con ellas” (Shaull, 1968a, p. 4).

2.       “La narración bíblica introduce un segundo elemento en nuestra compresión del proceso histórico: la historia

progresa hacia adelante, pero no hacia arriba, debido a que continuamente la acción de Dios por la liberación del

hombre encuentra dificultades y obstáculos. (…) En este contexto, la historia progresa a saltos, cada vez que el

poder de un orden antiguo es derribado, a fin de que pueda surgir uno nuevo” (Shaull, 1968a, p. 5).

Desdichadamente, los que están en el poder se aferran al orden antiguo, incapaces de responder a las nuevas

demandas. El cristiano debe ser consciente de esta realidad antes de definir sus responsabilidades en el trabajo

por una reconstrucción social.

Frente a la realidad actual, ¿será la violencia la única alternativa posible, capaz de hacer progresas la acción de

Dios en el mundo? Shaull sólo ve una posibilidad diferente, y ésta es que “los cristianos y la Iglesia se conviertan

en la fuerza catalizadora en el desarrollo de un nuevo tipo de oposición al movimiento actual y a las estructuras del

poder” (Shaull 1968a, p. 11).

Comentario: Shaull concede una gran importancia al aspecto histórico de la fe cristiana. Su concepción de la

historia como camino hacia la realización del Reino de Dios se basa en una teología actual de la creación. Es muy

interesante ver que esta realización se concretiza, para Shaull, en una progresiva humanización. Ahora bien, ¿es

esta visión específicamente cristiana? O ¿puede ser compartida con cualquier sano humanismo? El papel del
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cristiano y de la Iglesia como catalizadoras de las fuerzas dinámicas en la sociedad es un punto muy valioso en la

teoría de Shaull.

Camilo Torres

La figura de Camilo Torres es demasiado conocida como para insistir aquí sobre su personalidad y vida.

Anotemos, sin embargo, cómo, de una manera semejante a Martin L. King, en Camilo Torres la teoría va

inseparablemente ligada a la acción y cómo, también él, cayó víctima de su generosa lucha contra el desorden

establecido.

Es muy importante subrayar la unión total que hay en Camilo Torres entre su cualidad de sacerdote católico y de

sociólogo. La ciencia y la religión no son en él dos campos discordantes, sino dos facetas complementarias de su

realidad humana. Un hombre para quien la idea no sirve sino en función de su realización vital. La ciencia le lleva

a la comprobación del desorden establecido; la religión le exige un amor efectivo para con los hombres, amor que

no se puede realizar sino en una sociedad más justa. A ciencia le añade que esa sociedad más justa, donde el

amor fraterno exigido por el cristianismo pueda ser una realidad, sólo podrá alcanzarse mediante la revolución. He

ahí, brevemente expuesta, la vida revolucionaria de Camilo. Una selección de algunos de sus principales escritos

nos mostrará, mejor que nada, este proceso (Torres, 1968).

En un estudio sobre el problema de la violencia [2] en Colombia, del 10 de marzo de 1963, escribe Camilo:

En los países no industrializados, la pequeña minoría que detenta el poder constituye un grupo bastante cerrado y

que tiene el grado más elevado de seguridad en el seno de la sociedad. El único medio de perder esta seguridad

sería el cambio de estructuras, que originaría la pérdida del control social (Torres, 1968, p. 151).

Son muy importantes, para su futura evolución, las dos comprobaciones de tipo social que hace Camilo en el

mismo estudio:

1.       Se puede decir que la violencia ha constituido el cambio socio-cultural más importante en los campos colombianos

desde la conquista española. Por su mediación, las comunidades rurales se han integrado en un proceso de

urbanización, en sentido sociológico, con todo lo que eso implica: división del trabajo, socialización, mentalidad de

cambio, despertar de la curiosidad social y utilización de los métodos de acción para obtener una movilidad social

a través de caminos previstos por las estructuras existentes, contactos socio-culturales. La violencia ha

establecido igualmente los sistemas necesarios para la estructuración de una subcultura rural, de una clase

campesina y de un grupo de presión constituido por esta clase, de tipo revolucionario.

2.       Aunque es muy difícil hacer predicciones, es muy poco probable que los cambios de estructuras puedan ser

realizados por la iniciativa única de la clase dirigente actual (Torres, 1968, p. 156).

El 5 de mayo de 1964, Camilo ve ya como un imperativo urgente en la realidad política de Colombia la creación de

un grupo de presión. En septiembre de 1964, en un trabajo titulado “La revolución, imperativo cristiano”, escribe
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Camilo:

En el mundo actual, es imposible ser cristiano sin tener conciencia del problema de la miseria material. Y si el

problema de la miseria material exige el concurso de todos los hombres, resulta que, fuera del caso de una

vocación especial o de circunstancias personales excepcionales, los cristianos no pueden sustraerse a las obras

exteriores y materiales. Como política de conjunto, el apostolado debe orientarse por prioridad hacia las obras

materiales en favor del prójimo, para situarse en una perspectiva de caridad efectiva y actual (Torres, 1968, p. 79).

En el mismo escrito realiza ya una fuerte crítica de la Iglesia institucional colombiana:

A través del poder económico, los poderes cultural, político y militar, la clase dirigente controla los otros poderes.

En este país en que la Iglesia y el Estado están unidos, la Iglesia es un instrumento de la clase dirigente. Cuando,

por otra parte, la Iglesia posee un vasto poder económico y un poder en el dominio de la educación, participa en el

poder de la minoría dirigente (Torres, 1968, p. 189).

¿Qué es la revolución para Camilo?

La presión que se ejerce a fin de obtener un cambio revolucionario es aquella que tiende a cambiar las

estructuras. Se trata sobre todo de un cambio en la estructura de la propiedad, del ingreso, de las inversiones, del

consumo, de la educación y de la organización política y administrativa. Pretende, igualmente, un cambio en las

relaciones internacionales de naturaleza política, económica y cultural (Torres, 1968, p. 196).

Así, Camilo llega a las siguientes conclusiones:

•        Los cambios de estructura en los países subdesarrollados no podrán producirse sin una presión de la clase popular.

•        Las oportunidades de revolución pacífica están ligadas a la previsión de la clase dirigente, pues su voluntad de

cambios es difícil de obtener.

•        La revolución violenta es una alternativa que se presenta como bastante probable, vista la dificultad de la clase

dirigente para prever (Torres, 1968, p. 199).

Ante la realidad social y las exigencias de su fe:

el cristiano debe adoptar una actitud que no traicione la práctica de la caridad (…) Como Cristo, debe encarnarse

en la humanidad, en su historia y en su cultura. Por eso debe buscar la aplicación de su vida sobrenatural en las

estructuras económicas y sociales, sobre las que debe actuar (Torres, 1968, p. 201).

¿Y los medios? Se presenta un problema moral:
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Cuando hay fines malos como consecuencia del fin esencial, o cuando se utilizan prácticamente medios malos. En

esta hipótesis, el rechazo o la abstención no son siempre necesarios, mientras no se haya probado el género de

mal que se evita y cuál es la relación de causalidad entre los fines malos y los buenos - causalidad eficiente, total,

esencial, etc. En la realidad histórica de los países subdesarrollados, estas circunstancias son difíciles de

comprobar. La revolución es una empresa tan compleja que sería artificial situarla en un sistema de causalidades

y finalidades tan uniformemente malo. Los medios pueden ser diferentes y, en el curso de la acción, es fácil

realizar modificaciones (Torres, 1968, p. 206).

Al fin, en 22 de mayo de 1965, Camilo lanza su famosa plataforma:

Motivos:

1.       Las decisiones necesarias para que la política colombiana se oriente en beneficio de la mayoría y no de las

minorías, tendrían que partir de los que detentan el poder.

2.       Los que poseen actualmente el poder real constituyen una minoría de carácter económico que produce todas las

decisiones fundamentales de la política nacional.

3.       Esta minoría nunca producirá decisiones que afecten sus propios intereses ni los intereses extranjeros a los cuales

está ligada.

4.       Las decisiones requeridas para un desarrollo socio-económico del país en función de las mayorías y por la vía de la

independencia nacional afectan necesariamente los intereses de la minoría económica.

5.       Estas circunstancias hacen indispensable un cambio de la estructura del poder político para que las mayorías

produzcan las decisiones.

6.       Actualmente las mayorías rechazan os partidos políticos y rechazan el sistema vigente, pero no tienen un aparato

político apto para tomar el poder.

7.       El aparato político que debe organizarse debe aprovechar al máximo el apoyo delas masas, debe tener una

planeación técnica y debe constituirse alrededor de los principios de acción más que alrededor de un líder para

que se evite e peligro de las camarillas, de la demagogia y del personalismo (Torres, 1968, pp. 227-228).

A final de la plataforma, se encuentra el siguiente anexo:

El Padre Camilo Torres ha declarado que es revolucionario en tanto que colombiano, sociólogo, cristiano y

sacerdote:
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•        Como colombiano porque no puede permanecer ajeno a las luchas de su Pueblo.

•        Como sociólogo, porque, gracias al conocimiento científico que tiene de la realidad, ha llegado al convencimiento de

que no puede haber soluciones técnicas y eficaces sin una revolución.

•        Como cristiano, porque la esencia del cristianismo es el amor al prójimo, y el bien de la mayoría no puede obtenerse

más que por la revolución.

•        Como sacerdote, porque el don de sí mismo al prójimo que exige la revolución es una condición de caridad fraterna,

indispensable para la realización digna de su misión (Torres, 1968, p. 231).

En su declaración sobre la carta escrita al Cardenal Concha, del 25 de junio de 1965, dice:

Cuando existen circunstancias que impiden a los hombres entregarse a Cristo, el sacerdote tiene como función

propia combatir esas circunstancias, aun a costa de su posibilidad de celebrar el rito eucarístico que no se

entiende sin la entrega de los cristianos.

En la estructura actual de la Iglesia se me ha hecho imposible continuar el ejercicio de mi sacerdocio en los

aspectos del culto externo. Sin embargo, e sacerdocio cristiano no consiste únicamente en la celebración de los

ritos externos. La Misa, que es el objetivo final de la acción sacerdotal, es una acción fundamentalmente

comunitaria. Pero la comunidad cristiana no puede ofrecer en forma auténtica el sacrificio si antes no ha realizado

en forma efectiva el precepto del amor al prójimo.

Yo opté por el cristianismo por considerar que en él encontraba la forma más pura de servir a mi prójimo. Fui

elegido por Cristo para ser sacerdote eternamente, motivado por el deseo de entregarme de tiempo completo al

amor de mis semejantes. Como sociólogo he querido que ese amor se vuelva eficaz, mediante la técnica y la

ciencia; al analizar la sociedad colombiana me he dado cuenta de la necesidad de una revolución para poder dar

de comer al hambriento, de beber al sediento, vestir al desnudo y realizar el bienestar de las mayorías de nuestro

pueblo. Estimo que la lucha revolucionaria es una lucha cristiana y sacerdotal. Solamente por ella, en las

circunstancias concretas de nuestra patria podemos realizar el amor que los hombres deben tener a su prójimo

(Torres, 1968, pp. 248-249).

¿E justificable la intervención activa y revolucionaria de un  sacerdote en la política, más aún, en la revolución

incluso violenta? Veamos la respuesta de Camilo en un trabajo sin fecha, cuyo título es La Iglesia de América

Latina en la encrucijada:

Ver a un sacerdote mezclado en las luchas políticas y abandonando el ejercicio exterior de su sacerdocio es algo

que repugna nuestra mentalidad tradicional. A pesar de todos, pensamos verdaderamente que pueden existir

razones de amor para con el prójimo y de testimonio, auténticamente sacerdotales, y que fuerzan a este

compromiso, si se quiere estar en paz con la propia conciencia y, por lo tanto, con Dios.

 7 / 11

Phoca PDF

http://www.phoca.cz/phocapdf


Los cristianos y la violencia (1968) III

Publicado: Lunes, 01 Enero 2024 11:43

Escrito por Ignacio Martín-Baró

Cuando los cristianos vivan fundamentalmente para el amor y para permitir a los demás amar, cuando la fe sea

una fe inspirada en la vida y, más concretamente, en la vida de Dios, de Jesús y de la Iglesia, cuando el rito

externo coincida con la verdadera expresión del amor en la comunidad humana, entonces podremos decir que la

Iglesia es fuerte, no por el poder económico o político, sino por la caridad.

Si el compromiso temporal de un sacerdote en las luchas políticas puede contribuir a ello, su sacrificio es

justificable. (Torres, 1968, pp. 276-277).

Finalmente, copiemos su mensaje a los cristianos, del 26 de agosto de 1965, ya con ciertos tonos demagógicos, y

que resume mejor que nada su opción revolucionaria:

Las convulsiones causadas por los acontecimientos políticos, religiosos y sociales de estos últimos tiempos han

sumido probablemente a los cristianos de Colombia en la más grande confusión. Es preciso que en este momento

decisivo de nuestra historia, los cristianos nos mantengamos firmes en las bases esenciales de nuestra religión. La

principal, en el catolicismo, es el amor al prójimo. “Quien ama a su prójimo ha cumplido la ley” (Ro 13, 8).

Para que este amor sea verdadero, hay que buscar la eficacia. Si la beneficencia, la limosna, las pocas escuelas

gratuitas, el pequeño número de planes de urbanismo, todo eso que se ha llamado “la caridad” no basta para dar

de comer a todos los hambrientos, ni vestir a la mayoría de los que están desnudos, ni para enseñar a los que no

saben, debemos buscar medios eficaces para el bienestar de las masas.

Las minorías privilegiadas que detentan el poder no van a buscar esos medios, pues por lo general los medios

eficaces obligan a las minorías a sacrificar sus privilegios… Por lo tanto, es preciso quitar el poder a las minorías

privilegiadas para dárselo a las mayorías pobres. Que esto se realice rápidamente es lo esencial de una

revolución. La revolución puede ser pacífica si las minorías no oponen una resistencia violenta.

Así, la revolución es la manera de obtener un gobierno que dé de comer al hambriento, que vista al desnudo, que

enseñe al que no sabe, que cumpla con su deber caritativo,

con su deber de amor al prójimo, no sólo de una manera ocasional y transitoria, no sólo para algunos, sino para la

mayoría de nuestros semejantes. Por eso la revolución no es algo solamente permitido, sino obligatorio para los

cristianos, quienes ven en ella la única manera eficaz de realizar el amor a todos. Es cierto que “no hay autoridad

que no venga de Dios” (Rm 1, 1). Pero Santo Tomás  explica que la atribución de la autoridad procede

concretamente del pueblo.

Cuando se instaura una autoridad contra el pueblo, esta autoridad no es legítima y se llama tiranía. Los cristianos

podemos y debemos luchar contra la tiranía. El gobierno actual es tiránico, pues se apoya, no en el pueblo, sino

en un 20% de los electores, y porque sus decisiones provienen de las minorías privilegiadas.

Las faltas temporales de la Iglesia no deben escandalizarnos. La Iglesia es humana. Lo importante es creer
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igualmente que es divina y que si los cristianos cumplimos nuestro deber reforzamos la Iglesia.

Yo he dejado los deberes y los privilegios del clero, pero no he dejado de ser sacerdote. Creo que me he

entregado a la revolución por amor al prójimo. He dejado de decir la misa para realizar ese amor al prójimo en el

terreno temporal, económico y social. Cuando mi prójimo no tenga nada contra mí, cuando la revolución se haya

realizado, volveré a ofrecer la Misa, si Dios me lo permito. Creo seguir así el mandato de Cristo: “Si vas, pues, a

presentar tu ofrenda ante el altar y allí te acuerdas de que tu hermano tiene algo contra ti, deja allí tu ofrenda, ante

el altar, ve primero a reconciliarte con tu hermano y entonces vuelve a presentar tu ofrenda” (Mt 5, 23-24).

Después de la revolución, los cristianos seremos conscientes de haber establecido un sistema fundado sobre el

amor al prójimo (Torres, 1968).

Comentario: Como en el caso de Martin L. King (y de una forma más acusada, si cabe) es muy difícil juzgar la

postura de Camilo Torres, ya que su doctrina va indisolublemente ligada a su vida y a la situación concreta que le

tocó vivir. Valgan dos rasgos que nos parecen fundamentales: 1) Camilo cree poder realizar una revolución

violenta, no sólo con amor al contrario, sino incluso por amor. 2) Aun suponiendo que no eligiera los medios más

convenientes desde el punto de vista de la eficacia, la vida y pensamiento de Camilo quedan indudablemente

como un auténtico testimonio profético. En esto, suscribimos el juicio de F. Houtart (1968, p. 151):

Se puede pensar lo que se quiera sobre su eficacia política;

se puede estar o no de acuerdo con su plataforma política;

se pueden hacer objeciones sobre la forma de hacer

evolucionar su movimiento, pero jamás se podrá negar el

carácter profético del papel sacerdotal de Camilo Torres.

Conclusiones

A manera de resumen final, podemos sacar de esta rápida revisión de teorías sobre una posible teología y praxis

cristiana de la revolución algunas conclusiones que parecen imponerse como evidencia común.

El cristiano debe comprometerse con el mundo histórico

Es una exigencia fundamental de su misma fe. Dios “abandona” el mundo en manos de los hombres, para que

estos lo sigan creando. Desde el punto de vista cristiano, para que vayan dando forma al Reino de Dios, cuya

culminación supondrá el fin de los tiempos. Por lo tanto, la fe tiene exigencias concretas y determinadas, según las

circunstancias sociales y humanas en que toque vivir a cada cristiano. Por otra parte, la utopía escatológica y la

radicalidad absoluta y única de Dios impiden cualquier idolatría de un determinado orden mundano ya establecido.

En este sentido, la actitud del cristiano ha de ser necesariamente profética y revolucionaria.
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La conciencia de que se trabaja por una utopía (una escatología) no permite en ninguna manera la evasión

espiritualista del cristiano. Tampoco el saber que trabaja “a largo plazo” le exime de la necesidad de una opción

“a corto plazo”. Porque este tiempo “corto” es históricamente capital (Cousso, 1966). Es el tiempo político, el de

las guerras y revoluciones, donde se juega la supervivencia concreta de un estado. El cristiano no puede ignorar

este tiempo corto, pues está en el origen del tiempo largo.

El mundo actual exige una revolución urgente

La injusticia institucionalizada, el desorden legalizado, en el que sólo una minoría ínfima pueden ser

verdaderamente hombres, mientras la gran masa de seres humanos se debate en la miseria más infamante, no

admiten dudas ni demoras. Existen en nuestra sociedad una violencia permanente, amparada por una legislación

que nada justifica. La revolución es, pues, una exigencia inaplazable, y tal vez la primera cosa que exija esta

revolución sea la toma de conciencia por parte de todos (pobres y ricos) de su necesidad absoluta.

El espíritu cristiano en la revolución

Tanto por su realidad de hombre como por exigencias de su fe, el cristiano está obligado a tomar parte activa en

esta revolución. En sus manos está el desempeñar un papel personal y dar a la revolución el espíritu del que tal

vez otros hombres carecen (o que, por lo menos, a él se le presenta como más evidente, puesto que tiene el

módulo de la Palabra de Dios revelada). En este sentido, si del Antiguo Testamento el cristiano puede sacer el

espíritu profético, por el que se ha de oponer a todo tipo de idolatría (e idolatría es la absolutización de cualquier

sistema establecido), el Nuevo Testamento le enseña la fuerza revolucionaria del verdadero amor. Tal vez la

síntesis de este espíritu se encuentra en la violencia pacífica: la llamada no-violencia.

El cristiano debe buscar una acción revolucionaria eficaz

Admitida la necesidad de la revolución, el problema se cifra en la elección de los medios más adecuados para

conseguir el fin. No se puede condenar a priori la violencia (entendida como presión o fuerza incluso física), ya que

la violencia se encuentra ya en la sociedad establecida. Ni tampoco hay necesidad de acudir al concepto

tradicional de legítima defensa como justificación, que supondría un enfrentamiento del amor propio al amor del

prójimo y, por lo tanto, una concesión a cierto egoísmo. La violencia puede estar justificada desde el momento en

que hay un estado de injusticia y, por consiguiente, el valor justicia se encuentra en colisión con el valor amor al

prójimo. Es verdad que la violencia debe quedar siempre como una opción última y provisional. Pero es

precisamente la eficacia la que, en las circunstancias actuales nos hace optar por la no-violencia, ya que la fuerza

del poder establecido tiene capacidad más que suficiente para aplastar cualquier brote revolucionario directamente

violento. En este sentido, usar la violencia armada puede ser la disculpa que el poder establecido espera para

proceder a la represión más salvaje (y estas circunstancias las estamos viviendo ya por doquier).

El cristiano no puede absolutizar la revolución

La revolución no es un fin en sí misma, sino un medio para conseguir una sociedad más justa, una sociedad más
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próxima al Reino de Dios escatológico. Por ello, el cristiano no puede absolutizar el valor de la revolución. Si su

postura ante el orden establecido ha de ser crítica, crítica ha de ser también su postura ante su propia opción

revolucionaria. Olvidar esta realidad, sería incurrir en una nueva idolatría. Esto ha de tenerse muy principalmente

en cuenta si en un momento determinado se opta por el empleo de la violencia armada.

La Iglesia debe comprometerse como Institución

No sólo al cristiano como tal compete el adoptar una postura revolucionaria. La misma Iglesia como Institución

debe tomar partido en la lucha histórica contra todo tipo de idolatría. Y esto por dos razones: 1) Por su función

esencialmente escatológica –de donde su testimonio profético y su oposición a todo tipo de absolutización. 2) Por

justicia histórica. La Iglesia debe necesariamente reparar el inmenso pecado de omisión que ha cometido a lo

largo de la historia con los pobres, olvidándose de ellos, dándoles de lado, predicándoles una fe conformista e

inhumana, aliándose con el poder político y económico. Esta reparación es de una gran urgencia, y cualquier tipo

de disculpa o reticencia no haría sino agravarlo todavía más.

Pasar a la acción

Todo lo dicho hasta acá no servirá de nada si se queda en palabras. Porque la “teología de la revolución” sólo

tiene valor en función directa de una acción. En este sentido, el testimonio de Camilo Torres, de Martin L. King o

de Monseñor Helder Câmara debe servirnos de ejemplo. La Iglesia ha hablado ya demasiado. El mundo –aunque

aparentemente pregunte de una manera teórica– sólo espera de nosotros una respuesta, la única que necesita:

que la Iglesia actúe, que se ponga en movimiento. Que ame realmente.

¿Y yo?

Esta es la pregunta que necesariamente debemos formularnos cada uno de nosotros. La peor de las conclusiones

sería una aprobación teórica, en el plano intelectual, pero una dimisión práctica a la hora de ponerse en

movimiento. No podemos eludir nuestra responsabilidad personal. Nuestra situación concreta no es ninguna

excepción. Y no lo es, porque también cada uno de nosotros necesita convertirse personalmente (revolución

personal, interior), y transformar el ambiente que nos rodea, la estructura social en que vivimos (revolución social).

Hay que ponerse en marcha inmediatamente, hoy mismo, en este momento…

Ignacio Martín-Baró, en dialnet.unirioja.es/

Notas: 

2      La violencia en Colombia es un fenómeno peculiar, originado por las luchas entre los grandes partidos políticos (Liberal y Conservador), a raíz
del asesinato del líder popular Gaitán. No se trata, pues, propiamente de la guerrilla como tal, aunque actualmente haya evolucionado hacia
ella (Nota de IMB).
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